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			Carta de lord Keegan Wollesley 
a un joven erudito

			
Pregunta qué pasó. Es una pregunta muy amplia, pero haré lo posible por ofrecer una respuesta.

			¿Por dónde se empieza a contar una historia como esta?

			Al principio, estaba la Madre. Ella lo creó todo y los dioses eran sus hijos. Cada uno velaba por su gente hasta que la inquietud se apoderó de ellos y empezaron las disputas.

			La tierra de Vostain quedó destruida durante el enfrentamiento entre Macean el Jugador y Barrica la Guerrera. Privado de sus devotos, el risueño dios Valus dejó de serlo.

			Así pues, Anselm, el rey de Alinor, ofreció un sacrificio tan grande, un acto de fe tan profundo, que otorgó a Barrica el poder de sumir a Macean en un sueño profundo y evitar así que hiciera estallar una guerra. Tras eso, los dioses se retiraron de nuestro mundo a excepción de Barrica, que dejó la puerta entreabierta para seguir vigilando a su hermano dormido y cambió su nombre de Barrica la Guerrera a Barrica la Centinela.

			Y ese es el fin de la historia… o, al menos, lo fue durante quinientos años.

			La historia continuó cuando el príncipe Leander de Alinor se embarcó rumbo a las Islas de los Dioses en el peregrinaje tradicional que lleva a cabo su familia para fortalecer a Barrica y que así pueda mantener las ataduras de Macean. A bordo de ese navío iba Selly Walker, hija de la flota, una muchacha con el mar en las venas. También a bordo, su humilde corresponsal. A veces me preguntan si partí como acompañante del príncipe, la respuesta es no. Iba de camino a la Biblioteca y no era consciente del cambio de rumbo del barco.

			En Mellacea, la fe en el dios durmiente se había ido debilitando a lo largo de los cinco siglos, pero ahora estaba en alza: las hermanas verdes habían mantenido viva su presencia con una voluntad férrea y su segunda al mando, la hermana Beris, estaba lista para despertar a su dios.

			Sus intereses se alineaban con los de Laskia, quien deseaba demostrarle a su hermana mayor, Ruby, la líder de su banda, que estaba preparada para asumir mayores responsabilidades. Laskia interceptó y destruyó lo que creía que era el barco del príncipe, aunque en realidad había encontrado una flota señuelo enviada para desviar la atención de aquellos que, como ella, quisieran frustrar la misión de la familia real.

			La acompañaba Jude Kien, que estudió con Leander y conmigo y que ahora formaba parte de una banda de Puerto Naranda. La tarea de Jude consistía en identificar el cuerpo del príncipe, pero en medio de la carnicería, le resultó imposible.

			Laskia y los suyos acabaron con la vida de todos los que iban a bordo de la flota del progreso y dejaron pruebas para inculpar al gobierno de Mellacea, con la esperanza de provocar una guerra que beneficiaría tanto a los intereses de la hermana Beris como a los de Ruby. A continuación, se lanzaron a la persecución del barco de Selly, pues lo habían divisado en el horizonte y no querían dejar testigos de sus actos. A pesar de las temibles hazañas mágicas del príncipe Leander, la persecución acabó con éxito.

			No dejaron ni un alma con vida a bordo… o eso creían. Selly, el príncipe y yo sobrevivimos, subimos al bote salvavidas y navegamos hasta Puerto Naranda en Mellacea, la única parcela de tierra a nuestro alcance.

			Teníamos la intención de acudir a la embajadora alinorense. Sin embargo, poco después de reunirse con nosotros, fue asesinada. Habían descubierto nuestro bote y Laskia estaba al tanto de nuestra presencia.

			Ese homicidio evidenció que la guerra era inevitable, pero todavía albergábamos esperanzas de limitar los daños a un conflicto entre humanos y no entre dioses. El despertar de Macean estaba peligrosamente cerca y sabíamos que teníamos que llevar a cabo el sacrificio para fortalecer a Barrica a cualquier coste.

			Compramos un barco pesquero y partimos rumbo a las Islas de los Dioses.

			Al llegar a la Isla de Barrica, descubrimos que Laskia había enviado a sus matones a destruir el templo, por lo que ahora el sacrificio era imposible.

			Con Laskia pisándonos los talones, nos dirigimos a la Isla de la Madre con la esperanza de encontrar su templo intacto. La leyenda dice que todos los dioses están presentes en el templo de su madre y esperábamos que la presencia de Barrica fuera lo bastante fuerte para recibir el sacrificio.

			Llegamos con apenas unos momentos de ventaja, solo para percatarnos de que no existía forma alguna de descender hasta el altar. Consciente de que se requería un gran sacrificio, Leander ofreció su vida y saltó desde lo alto. Al hacerlo, inesperadamente, le confirió a Barrica el poder suficiente para salvarlo de la muerte y convertirlo en Mensajero.

			Cuando el nuevo poder amenazaba con sobrepasar a Leander, Selly se unió a él como ancla, lo cual le permitió compartir la carga y le salvó la vida.

			Laskia trató de emularlo y también saltó. Su dios, todavía atado al sueño, tuvo una respuesta más lenta y nosotros zarpamos hacia Kirkpool, a casa, creyendo que habíamos presenciado su muerte.

			Nos equivocábamos.

		

	
		
			PARTE UNO 

REGRESO A CASA

		

	
		
			
SELLY 
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Los Muelles 
Kirkpool, Alinor

			
En Kirkpool, todo aquello que puede flotar viene a recibirnos, desde buques de guerra hasta bañeras. Barcos de vapor y goletas, mercantes y pesqueros, todos compiten por hacerse un hueco en las abarrotadas aguas del puerto, que se agitan con sus maniobras.

			Las cubiertas están llenas de gente y todos vitorean u ondean sus banderas alinorenses de color azul zafiro mientras el Emma se abre camino a la ciudad dorada sobre la colina.

			Leander permanece en silencio a mi lado contemplando el puerto con una calma que estoy desesperada por romper. No hay risa fácil o guiños que me tranquilicen, ninguna broma acerca de que este comité de bienvenida es solo un día más en su vida de ensueño, llena de los admiradores habituales. Cuando lo miro a los ojos, no soy capaz de leer nada en ellos.

			Antes de que se convirtiera en un recipiente para el poder de su diosa, su mirada presentaba la cálida tonalidad marrón caoba de la madera del barco. Ahora es del mismo verde esmeralda que nuestras marcas de magos.

			Sin embargo, sé que está ahí. Estoy convencida.

			Agarro el timón con más fuerza e intercambio una mirada con Keegan mientras nos adentramos en la parte más densa de la flota que vitorea. Los barcos que nos rodean parecen a punto de hundirse, cargados de gente hasta volverse inestables. Nuestro académico lo observa todo con aire solemne.

			La multitud grita y canta. Nos aclaman como si hubiéramos ganado por ellos. Supongo que lo hemos hecho.

			Para ellos, este momento representa más que una victoria. Entonces, oigo esa palabra entre sus gritos:

			—¡Mensajero!

			De algún modo, saben qué es Leander, al igual que sabían que iba a venir.

			—Por los siete infiernos, Keegan, ¿has…?

			—Lo he oído —murmura—. Pero no sé cómo ha podido correr la noticia más rápido que nosotros.

			Los gritos que nos rodean son de pura alegría. Alinor tiene un Mensajero y Mellacea se verá obligada a retroceder ante nosotros. Es un triunfo absoluto. 

			No entienden que este poder lo hemos pagado con su príncipe.

			Leander cambia el peso y levanta una mano para colocarla sobre la mía en el timón. Me recorre una escalofrío de magia y, como si se tratara de la electricidad estática previa a una tormenta, me hormiguea el cuerpo.

			Esta corriente de poder puro me atraviesa cada vez que me toca. Apenas se ha separado de mí desde que nos marchamos de la Isla de la Madre dejando atrás el cuerpo de Laskia y el espíritu roto de Jude.

			Cuando duermo, Leander se sienta en silencio a mi lado y, cuando subo a cubierta, me sigue, siempre cerca. Sé dónde está en cada momento sin necesidad de girar la cabeza, siento la presión de su mente sobre la mía con la misma intensidad que si tuviéramos los dedos entrelazados.

			—No deberíamos hablar con nadie hasta que hayamos visto a la reina Augusta —dice Keegan acercándose a nosotros en la cubierta.

			—No tengo pensado conceder entrevistas —contesto.

			De algún modo, ambos pensábamos que regresaríamos tranquilamente a Kirkpool, encontraríamos un lugar en el que amarrar y averiguaríamos cómo llegar al palacio. Esta situación es totalmente opuesta.

			—Tenemos que contárselo todo, Selly —añade suavemente—. Estas personas no deben de saber que la flota señuelo fue destruida o no estarían celebrando tan contentos.

			—Ay, diosa —susurro y, por un momento, como en respuesta a esa palabra, el aire se remueve a mi alrededor, denso y cargado, como en los instantes previos a una tormenta. Barrica está más cerca de nosotros de lo que estaba antes de que Leander se convirtiera en Mensajero. Esas palabras que una vez fueron un simple epíteto ahora son… algo más cuando se susurran tan cerca de su recipiente.

			—Leander —digo en voz baja—. Cada vez cuesta más navegar, el viento aquí es horrible con tantas embarcaciones. ¿Podrías guiarnos, por favor?

			No contesta, no ha dicho nada desde que pasó, pero sé que puede oírme.

			Por las noches sueño con él, lo veo a través de un cristal esmerilado al otro lado de una multitud agolpada incapaz de alcanzarlo. Y es él, sé que es Leander, sé que no se ha ido, a pesar de que no sé cómo llegar hasta su corazón.

			Me despierto cada mañana sabiendo que acabo de hablar con él. Recuerdo la calidez de su sonrisa como un rayo de sol y también lo que es ver toda su persona en su mirada, no solo su fantasma.

			Anoche soñé que él estaba en el fondo del mar, de pie sobre la arena blanca, intentando llegar hasta mí. Yo estaba en la superficie tratando desesperadamente de sumergirme mientras los temblores se apoderaban de mis extremidades y las náuseas me subían hasta la garganta.

			Una y otra vez me sumergía bajo el agua luchando contra las corrientes, con los pulmones ardiendo y a punto de estallar y, cada vez que me quedaba corta, debía volver a la superficie para tomar aire con los ojos escocidos por la sal y el corazón latiéndome con tanta fuerza que lo sentía en las sienes.

			Él me tendía la mano, intentaba agarrarme con los dedos y me suplicaba con los ojos muy abiertos que fuera a por él. Me he despertado esta mañana jadeando y conteniendo las lágrimas.

			Está intentando comunicarse conmigo a través de los sueños, donde se ha atrincherado detrás de sus propias barricadas.

			La primera noche del viaje de regreso a casa, Keegan y yo hablamos de lo extraño de mi conexión con Leander. Nos sentamos en la cubierta bajo un extraordinario manto de estrellas titilantes, apenas capaces de creer que habíamos sobrevivido a la persecución hasta el templo que había tenido lugar durante el día, y mucho menos a todo lo que había sucedido después.

			—El concepto de que un Mensajero comparta un vínculo de este tipo con alguien no se ha mencionado nunca en los registros históricos —dijo Keegan.

			Leander estaba a mi lado y, aunque había dejado de respirar con los jadeos roncos y dolorosos que emitía al salir del Templo de la Madre, seguía muy cerca de mí. Ahora no había en él ni rastro de mi príncipe risueño y encantador. Parecía más bien un animal asustado, sensible a cada ruido y que se estremecía con cada movimiento.

			—Esos registros son de hace siglos —señalé—. Quién sabe cuántos detalles se han perdido.

			—Diría que casi todos. Los Mensajeros siempre desaparecen rápidamente de los documentos históricos. Son como luciérnagas, un mero destello que se esfuma al cabo de un instante. Hay algo en ti, tenéis una especie de conexión… eres lo que lo mantiene aquí, como un ancla.

			Teniendo en cuenta las dificultades de Leander por mantener la compostura, puedo comprender por qué los Mensajeros de la historia desaparecían poco después de manifestarse. La cantidad inconmensurable de poder que hay en él amenaza con partirlo por las costuras. Es fácil adivinar el destino de los Mensajeros de los antiguos relatos.

			La inmensa cantidad de energía que intenta contener vibra entre nosotros y suelta breves descargas de electricidad estática. Lo estoy ayudando de algún modo, pero, aparte de estar cerca de él, no sé qué más puedo hacer.

			Tengo que averiguarlo antes de que la magia de su interior alcance niveles insoportables.

			Si los Mensajeros del pasado no tenían anclas, puede que el destino de Leander sea diferente al suyo. Puede que no se apague como el resplandor de una luciérnaga en la oscuridad.

			Este chico luchó por mí, yo luché por él y no pienso dejarlo ir.

			Las corrientes de agua se mueven a nuestro alrededor para impulsar al Emma y veo los destellos de los espíritus del aire que empujan las velas para evitar que aleteen. Leander ni siquiera parece encandilar a los espíritus, simplemente obedecen sus deseos.

			Sin esfuerzo alguno, nos llevan a través de la flota sobre las aguas agitadas por las hélices de los barcos de vapor. El viento que sopla se calma poco después mientras pasamos por las sombras de las velas.

			A medida que nos acercamos al muelle, puedo distinguir los rostros de los guardias de la reina con uniformes azules que extienden los brazos para evitar que los curiosos se acerquen a la zona que han despejado para que atraquemos. En las cubiertas de los barcos más próximos, los marineros se agolpan y estiran el cuello para observar a Leander.

			Al verlos, me duele el pecho y se me forma un nudo en la garganta. Deberíamos estar en la cubierta del Lizabetta y es Rensa quien debería estar guiándonos.

			Leander refuerza el agarre de mi mano y noto su piel fría. Sé que percibe mi tristeza. Me inclino para apoyar el hombro en el suyo, para sentir su calidez.

			Keegan empieza a arriar las velas mientras acortamos la distancia que nos separa del muelle y los espíritus del aire danzan en las corrientes que quedan atrás mientras la tela se pliega sobre sí misma. Cuando el Emma choca suavemente contra las maderas desgastadas del muelle, hay muchas manos esperando para atarnos.

			—¿Quién está al mando? —pregunto justo cuando un par de guardias de la reina saltan para localizar nuestras amarras. Hasta yo soy capaz de oír la fragilidad de mi voz.

			Los guardias levantan la mirada hacia el muelle, donde hay un hombre con una mata de cabello rubio y el asombro reflejado en su hermoso rostro.

			—Pues, eh… —balbucea, pero se recompone y afirma—. Yo.

			—Tenemos que ir al palacio ahora mismo —digo—. En un carruaje cerrado.

			—Enseguida —acepta y consigue erguirse todavía más.

			—Leander. —Dirijo la atención al príncipe y le estrecho la mano—. Vamos. Ven conmigo.

			Del mismo modo en el que Leander me enseñó a proyectar la mente para buscar a los espíritus, lo busco ahora a él. Por un instante capto una sensación de poder crepitante entre nosotros, un destello de él, pero desaparece. Lo entiende y atravesamos la cubierta.

			Los guardias de la reina que nos esperan cambian el peso de un pie a otro, inseguros. Ahora que nos tienen tan cerca, puedo imaginar cómo nos ven. No parecemos héroes en absoluto con la ropa vieja y harapienta, la piel quemada por el sol, los labios agrietados y unos cercos oscuros bajo los ojos.

			El capitán ofrece la mano y Keegan es el primero en aceptarla. Sube y se une a él en el muelle. Yo lo sigo y me agarro con fuerza para poder saltar, puesto que es un paso muy grande desde un bote pequeño como el Emma.

			Veo el momento en el que el capitán de la guardia de la reina se fija en las marcas de maga que tengo en el antebrazo, geométricas y diferentes de todas las que he visto hasta ahora, seguro que también distintas de todas las que él ha visto. Su agarre titubea un instante antes de recuperarse.

			Adoptaron esa forma cuando usé la magia por primera vez para calmar una tormenta cerca de las Islas y salvarle la vida a Leander. No tuvimos tiempo de descubrir lo que significaban antes de convertirme en el ancla de mi príncipe y amarrarlo al mundo.

			No digo nada, pero me giro para ofrecerle la mano a Leander, quien la acepta y sube con agilidad, a pesar de su aparente indiferencia hacia el mundo que lo rodea.

			En cuanto pone un pie en el muelle, se extiende una onda de magia pura desde nosotros. Las maderas crujen a modo de protesta y se oyen gritos mientras los espectadores agolpados se tambalean e intentan mantener el equilibrio.

			Es como si me hubiera golpeado un rayo. Noto el sabor del cobre en la boca, se me quedan las extremidades entumecidas brevemente, luego siento un hormigueo insoportable y después me invade una oleada de rabia pura.

			El poder divino surge a borbotones, amenaza con abrumarme y me provoca el impulso irrefrenable de buscar un arma, la que sea.

			El rugido de la multitud se convierte en un grito de guerra y los guardias de la reina llevan las manos a las armas sin saber dónde está el enemigo.

			Es el poder de Barrica, la diosa guerrera, con un Mensajero en tierra alinorense una vez más.

			Me giro hacia Leander, pero me recorre un escalofrío cuando nuestras miradas se cruzan: sus ojos han vuelto a cambiar.

			Ahora distingo la tormenta a la que nos enfrentamos cada noche en sus iris. Dentro de nada quedará totalmente consumido por la sed de sangre que nos rodea, por la magia que fluye a través de él.

			Y lo quemará.

			Sin pensarlo dos veces, lo abrazo, presiono la sien contra la suya y lanzo mi mente al espacio en el que viven nuestros sueños.

			Un segundo después me he transportado a otra parte y estoy perdida en un mar de gente. Mi cuerpo se sacude de un lado a otro como un barco de papel en una tormenta. Alguien se estrella contra mi hombro y me da la vuelta, pero, antes de que pueda enfocar la mirada, el suelo se inclina y vuelvo a tambalearme.

			A mi alrededor se alza un coro de voces en un eco áspero demasiado confuso para entenderlo. Entorno los ojos, pero hay una luz brillante que no sé de dónde sale y se me llenan los ojos de lágrimas, me escuecen.

			Oigo un portazo cerca y es como un terremoto, la fuerza del golpe provoca una onda en el suelo bajo mis pies. Me llevo las manos a los oídos y el aire parece espesarse a mi alrededor hasta que siento que respiro agua, pero en la lengua no siento el sabor salado del mar, sino el de la sangre.

			—¡Selly!

			Alguien grita mi nombre, pero hay personas yendo y viniendo y otro rugido nos sacude como dados en un cubilete. Noto agua por las piernas como si quisiera desequilibrarme, pero cuando bajo la mirada, no veo nada.

			—¡Selly!

			Conozco esa voz.

			—¡Leander! —Se me quiebra la voz y me caen lágrimas por las mejillas—. Leander, ¿dónde estás?

			Está ahí. Me toma de la mano y me dirige a través de la multitud.

			—¡Por aquí! —grita por encima del bullicio y, aunque no lo oigo, lo leo en sus labios.

			De repente veo que hay una puerta que abre de golpe y me arrastra a través de ella. Tras cruzar juntos, apoyamos los hombros sobre ella y la empujamos contra la presión de la multitud hasta que, con un clic, por fin se cierra. El barullo del otro lado se atenúa hasta convertirse en un zumbido sordo y puedo escuchar los ásperos jadeos de nuestra respiración.

			Nos quedamos anclados en el sitio mirándonos el uno al otro. A continuación, algo se rompe entre nosotros y me arrojo a sus brazos. Me abraza con fuerza y noto su aliento todavía entrecortado en la oreja. No puedo evitar tocarlo, asegurarme una y otra vez de que es real. Le paso la mano por el brazo, le acaricio la mejilla y lo absorbo con la mirada, me deleito con la presión de sus dedos sobre mi piel. Es él. Y ha estado aquí escondido, preso de su propia mente.

			Con una repentina claridad, me doy cuenta de que es ahí donde nos encontramos.

			Aunque no he estado nunca, reconozco los suelos de mármol, las paredes pintadas del palacio, su casa, su lugar de retiro. Estamos en un palco como los que dan a los teatros. Tampoco he estado nunca en un palco, pero los he visto desde los asientos más baratos.

			Las cortinas de color azul zafiro enmarcan las vistas a la nada. Hay cojines apilados en el suelo formando un nido gigante, bordados con un diseño verde esmeralda compuesto de líneas rectas. Ahora que miro a mi alrededor, veo que ese diseño está en todas partes: en el papel de pared, en la gruesa alfombra que hay bajo nuestros pies e incluso tallado en la madera de la barandilla del balcón.

			Leander se aferra a mis brazos y, cuando bajo la mirada y reconozco lo que veo, siento una sacudida. Los bordados de los cojines, las patrones tallados en la madera a nuestro alrededor, todo… soy yo. Son las extrañas líneas geométricas de mis marcas de maga, las marcas que aparecieron cuando lo protegí durante la tormenta.

			—Oigo su voz, Selly. —Tiene la voz ronca por el cansancio y se tambalea.

			—¿La de quién? —pregunto a pesar de que ya sé la respuesta, yace en mi interior con un peso de plomo.

			—La de Barrica. La diosa. Está ahí afuera. —Con un movimiento de cabeza, señala la puerta que hay al otro lado del palco, enfrente de la puerta por la que hemos entrado.

			—¿Quiere que la dejes entrar?

			—Sí. Pero hay mucho ruido y luz en el mundo… ¿Cómo podría enfrentarme a una diosa?

			Sus ojos, todavía rebosantes del poder de Barrica, se encuentran con los míos, llenos de temor. Su terror me paraliza como si alguien me hubiera clavado un gancho entre las costillas y estuviera tirando de mi corazón. Su miedo es un dolor que apenas puedo soportar y me inclino para apoyar la frente sobre la suya.

			Antes de que alguno de los dos pueda decir algo más, el alboroto alcanza un punto febril y el mundo que Leander ha estado manteniendo a raya aúlla para que lo deje entrar y pueda tragárselo por completo.

			—¡Leander, tenemos que irnos! —grito por encima del estruendo.

			No obstante, él se limita a negar con la cabeza y a estrecharme entre sus brazos.

			—No puedo… es demasiado, demasiado ruido. El dolor…

			La puerta emite un chirrido agudo y espantoso como el crujido de un barco a punto de astillarse.

			—No podemos quedarnos aquí —le digo al oído intentando no saltar con cada chasquido detrás de nosotros—. Tienes que volver conmigo. Tiene que haber un modo de salir de aquí, Leander. Barrica nos unió… seguro que no lo hizo solo para esto.

			Retrocede y me mira con esos ojos verdes.

			—Selly… no sé cómo hacerlo.

			El palacio de su mente tiembla como si sufriera el ataque de una terrible máquina de asedio al otro lado de las paredes. Una máquina de guerra lista para aplastar las rocas que forman este lugar hasta convertirlas en polvo con el fin de llegar hasta Leander.

			Barrica.

			Está luchando para que la deje entrar en su mente, para que la deje entrar en el mundo.

			En lo más profundo de mi ser, yace la certeza de que no debemos abrir la puerta que mantiene a nuestra diosa fuera de nuestro mundo. La última vez que los dioses caminaron entre nosotros, redujeron un país entero a escombros.

			Muevo los brazos alrededor de Leander para sujetarle los hombros y le doy una leve sacudida para que se centre en mi rostro.

			—O la tormenta o la diosa. Leander, tienes que confiar en mí.

			Leander se estremece y no dice nada, está demasiado absorto por el esfuerzo de mantener a raya las fuerzas que lo atacan por ambos lados.

			La puerta emite otro grito de agonía bajo la presión de la muchedumbre del exterior y evoca un recuerdo repentino de cuando navegué con el Lizabetta a través de un vendaval escuchando todos sus lamentos mientras lo azotaban el viento y las olas… pero resistió.

			Las tormentas en el mar hacen mucho ruido, alguien puede gritarte al oído y no lo oirás. Pero los barcos saben cómo ceder, a pesar de que las maderas crujan, las velas se agrieten o parezca que vaya a partirse con la próxima ola. La embarcación está construida para dejar que la atraviese una tormenta. El capitán y la tripulación… saben qué hacer.

			Levanto la cabeza, miro a Leander y se me dibuja una sonrisa salvaje y repentina en la cara. Sé lo que hay que hacer.

			Con un movimiento, giro el pomo y se abre la puerta. El rugido de la multitud, los gritos, los chillidos disonantes… todo pasa por encima de nosotros como si fueran olas. Las luces cegadoras me deslumbran, me escuece la piel como si el aire transportara granos de arena que nos golpean como un millón de flechas diminutas.

			No obstante, inclino la cabeza y desenfoco la mirada como me enseñó Leander y la masa de cuerpos que se agita ante nosotros cambia… De repente, los veo como espíritus, como líneas blancas y luces danzantes.

			Levanto el puño, agarro el tejido del sueño y lo retuerzo. Con un único gesto, los hago girar y se derriten en el agua.

			Los gritos se convierten en truenos.

			Los destellos de luz se convierten en rayos.

			Los empujones se transforman en el viento y las olas que nos azotan.

			Estamos en el mar en mitad de una tormenta.

			Y yo nací sabiendo navegar.

			He convertido este juego en algo que puedo ganar y, cuando empieza a caer la lluvia y a aplastarnos el pelo contra la cabeza, le sonrío a la tormenta. Le muestro los dientes.

			—¡Agarra esa cuerda, mi príncipe, y tira! ¡Saldremos de aquí navegando!

		

	
		
			
SELLY
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Los Muelles 
Kirkpool, Alinor

			
Abro los ojos de golpe y me deslumbra una luz brillante. Siento un dolor punzante en todo el cuerpo, los músculos se me contraen y se retuercen. Estoy anclada en el sitio, no veo nada, no puedo moverme.

			Los ruidos se precipitan, oigo gritos a mi alrededor y siento la áspera madera del muelle en la espalda. En ese momento, lo recuerdo.

			Leander. La tormenta.

			He vuelto al mundo real. Pero ¿lo ha hecho él?

			Solo me he sentido así una vez en la vida: después de haber luchado junto con la tripulación para sacar al Lizabetta de un condenado huracán. Aun así, aquella vez no notaba el cuerpo tan golpeado y magullado, tan… vacío. Intento sentarme y emito un grito ronco y desgarrador.

			Veo que hay algo, o alguien, tapando el sol.

			El cabello despeinado, ese modo de inclinar la cabeza, su silueta contra la luz… Me divido entre la esperanza y el miedo atroz a lo que pueda encontrarme.

			Parpadeo para ahuyentar las lágrimas y veo a Leander devolviéndome la mirada. Me mira como es debido, con esos ojos verdes repletos de vida, repletos de él.

			—¿Leander? —susurro con una voz apenas audible como si un ruido demasiado fuerte o repentino o una muestra de la esperanza que me invade pudieran asustarlo.

			Entrelaza los dedos con los míos.

			—Estoy aquí —responde con otro susurro, con la voz ronca al pronunciar las primeras palabras en varios días—. Me has visto en la tormenta.

			Las lágrimas amenazan con nublarme la visión y siento que floto de alivio.

			—Tranquila, marinera —murmura intentando provocarme, aunque fracasa estrepitosamente.

			Ignoro el dolor que me abrasa los músculos y alargo los brazos para agarrarlo y darle un abrazo. Noto su cuerpo caliente contra el mío, el latido constante de su corazón, y lo único que puedo pensar es: Está aquí, está aquí, está aquí conmigo.

			—Dilo otra vez —suplico, intentando ignorar el dolor que me martillea en las sienes—. Di que has vuelto.

			—He vuelto —susurra.

			Parece agotado, tiene las ojeras oscuras, se le refleja el cansancio en el rostro. Pero es él… es él de verdad.

			—Estaba tan asustada… —Se me hace un nudo en la garganta, hundo la cabeza en su hombro y dejo que me abrace una vez más.

			—Yo también —murmura—. Yo también, Selly.

			En ese momento, alguien carraspea encima de nosotros.

			—Su Alteza…

			Leander gira sobre su espalda y se deja caer a mi lado. Ambos levantamos la mirada y vemos al capitán de la guardia de la reina aturullado. Todavía sostiene la espada desenvainada, que ha desenfundado durante la demostración de poder de Barrica antes de que sacara a Leander de nuestro sueño compartido, pero la agarra con poca fuerza, con incertidumbre. Como si fuera un noble al que le acaban de dar una azada para que siembre un campo. Supongo que esto no aparecía en sus manuales de entrenamiento.

			—Capitán —dice Leander con una débil imitación de su habitual sonrisa—. ¿Le importaría apartar eso?

			El hombre abre los ojos como platos y baja la mirada a la espada, confundido. Se apresura a guardarla con torpeza intentando seguir las órdenes de su príncipe. Keegan lo rodea con cautela y se inclina para ofrecerme la mano. Me ayuda a levantarme y luego hace lo mismo con Leander. Cada movimiento es una tortura, me siento como si acabara de navegar de verdad por una tormenta, me duele el cuerpo como el día después de haberlo llevado al límite.

			Durante un instante nos miramos entre los tres, apenas capaces de creer que estamos juntos en tierra firme.

			—Supongo que lo mejor será que vayamos al palacio —señala Leander. Levanta la cabeza para mirar alrededor del puerto, abarrotado de súbditos que lo vitorean—. Mi hermana tendrá muchísimas preguntas.

			—Hay un coche esperando —informa el capitán con nerviosismo—. Y se ha despejado el camino.

			No he subido nunca a un coche. Hay dos bancos, uno frente al otro. Leander y yo ocupamos uno y Keegan y el capitán, que da la impresión de que preferiría viajar en el techo que hacerlo en presencia de un príncipe y Mensajero, se sientan en el otro. El motor ruge y el asiento vibra debajo de mi cuerpo.

			Observo el mundo pasar por la ventana a medida que el automóvil se desliza lejos del muelle y sube la colina en dirección al palacio.

			Y, a pesar de todos los esfuerzos que he llevado a cabo desde las Islas para llegar hasta aquí, me entran unas ganas repentinas de abrir la puerta y salir a trompicones llevándome a Leander conmigo. Quiero volver corriendo al Emma y al mar. No he prestado suficiente atención al momento en el que he dejado el agua atrás, en el que he bajado del barco y ahora siento que tendría que haberlo hecho. Me invade un arrepentimiento rápido y agudo.

			Nuestra cochera avanza por el camino adoquinado, pasa junto a las calles que se bifurcan a ambos lados, junto a las fachadas de las casas y las tiendas, junto a las últimas flores marchitas que cuelgan desde las jardineras antes de que llegue el invierno. Hay gente hacinada en cada ventana observándonos entre vítores y banderas ondeantes. Los automóviles y carruajes se han apartado a un lado de la carretera con las ruedas sobre la acera para dejarnos pasar.

			—¿Cómo sabían que íbamos a llegar? —pregunta Keegan rompiendo así el silencio.

			—Barrica nos habló —responde el capitán con una nota de asombro—. Su voz resonó en cada templo, la oí con mis propios oídos. Dijo que su Mensajero llegaría por mar. Y todos supimos que se trataba del príncipe Leander. Yo estaba ahí, pero no puedo explicarlo. No recuerdo que lo dijera, ni siquiera recuerdo qué palabras usó, pero todos lo supimos.

			Veo su incertidumbre a pesar de que intenta ocultarla detrás de una rígida postura. Veo las preguntas que quiere plantear intentando abrirse paso por su garganta. Los alinorenses siempre hemos recibido señales de que nuestra diosa era real, las flores de nuestros templos florecen todo el año y nuestros pozos se llenan ante nuestros ojos antes del festival de primavera. Otros países carecen de esas pruebas, nuestra diosa es la que más cerca del mundo se quedó para mantener vigilado a su hermano dormido.

			Aun así, una cosa es ver brotar las flores y otra muy distinta escuchar su voz. La entusiasta recepción que nos esperaba ha sido la primera pista, pero la expresión del capitán es lo que realmente me revela lo que nos espera.

			A medida que nos alejamos del puerto, hay barreras a ambos lados de la carretera para mantener atrás a la multitud entusiasmada y dejarnos el camino despejado desde el muelle hasta la Colina Real. Las calles están abarrotadas, hay un mar de gente agitando banderas alinorenses de color azul zafiro con la lanza blanca que representa a Barrica la Guerrera. Otros lanzan serpentinas azules y del verde de los magos y empujan a sus vecinos para ver mejor al Mensajero.

			Algunos jadean y señalan y me lleva un momento entender por qué. Entonces lo veo y mi jadeo también resuena por todo el habitáculo del coche.

			Conforme pasamos por delante de cada edificio, las flores de los maceteros, pálidas y medio marchitas por la llegada del invierno, empiezan a florecer. Los pétalos se inundan de color y las plantas empiezan a crecer. Incluso las que no son enredaderas se comportan como tal, serpentean por los edificios, bajan por las tuberías, suben por los postes de luz y recorren las fachadas de las tiendas. El aire se llena de un perfume embriagador y vuelvo la mirada hacia Leander.

			—¿Lo has hecho tú?

			—No a propósito —responde.

			Sin embargo, no pregunta de qué hablo, a pesar de que no se ha girado para mirar. Siento el poder que emana de él vibrando contra mi piel en el lugar en el que se juntan nuestros hombros.

			Los gritos se intensifican cuando llegamos a lo alto de la colina, las enredaderas de flores nos persiguen y serpentean de un edificio a otro por toda la calle creando un frondoso dosel. Los ciudadanos levantan a los niños en brazos, aunque no sé si es para que vean a Leander o para recibir su bendición. No puedo evitar agachar la cabeza cuando se intensifica el barullo.

			—¿Te encuentras bien? —pregunta en voz baja.

			La verdad es que preferiría navegar a través de otro huracán que lidiar con esto y estoy convencida de que él puede sentirlo al igual que lo siento a él a través de nuestro vínculo. No obstante, me recompongo.

			—¿Sabes? La última vez que recorrí esta calle bajaba de la colina. Viajaba agarrada a la parte trasera de un carruaje y un estúpido desfile de coches retuvo el tráfico.

			—Suena fatal —contesta Leander con una sonrisa.

			—Bueno, estaba a punto de conocer a un chico en los muelles que era mucho peor, así que tampoco fue para tanto.

			Se ríe y, con una punzada, me doy cuenta de que no recuerdo cuándo fue la última vez que lo oí hacerlo.

			—Falta poco, te lo prometo. Solo es un desfile. Ya casi estamos en casa, el palacio está ahí delante.

			Solo un desfile.

			Casa. Palacio.

			Oigo un pitido en los oídos y no creo que tenga nada que ver con el ruido.

			Siempre he sabido quién era Leander, pero hasta este momento no estoy segura de que lo conociera hasta la médula, hasta el corazón. Que los espíritus me salven.

			El chico que está a mi lado es un príncipe. Las cosas que a él le resultan normales… ¿Cómo se supone que voy a hacer esto?

			La carroza gira hacia la carretera principal y miro a Leander, quien se inclina para hablarle al capitán sobre el estruendo de la multitud.

			—¿A dónde vamos?

			—Al Templo de Barrica, Su Alteza —responde—. Hemos establecido la ruta… es decir, asumimos que…

			—Por supuesto —dice Leander con una sonrisa tensa.

			Un grupo de clérigos se ha congregado en los escalones delanteros del templo como gaviotas esperando un festín.

			Sus túnicas son una imitación de los antiguos uniformes militares. Llevan kilts y corazas, pero la armadura está hecha de una tela metálica acolchada en lugar de cualquier otro material capaz de detener un arma. Algunos llevan lanzas y todos están en posición, firmes como soldados.

			Estoy acostumbrada a verlos en la entrada del templo intentando convencer a la gente de que asista a los servicios y extendiendo bandejas para que den donaciones, pero esto es totalmente diferente. Todos tienen la mirada fija en Leander y hay cierta luz en sus ojos. Es lo más cerca que han estado nunca de conocer a su diosa. Los últimos días me ha resultado fácil olvidar de dónde proviene su poder, pero esta gente no lo ha hecho.

			Un hombre camina hacia adelante cuando salimos del coche. Saluda entre temblores y se contiene por pura fuerza de voluntad.

			—Su Alteza —dice sosteniendo el saludo con lágrimas en los ojos. Tiene un semblante abierto y amigable, con la piel de un marrón dorado y el cabello negro que empieza a estar salpicado de canas, muy corto.

			—Padre Marsen —dice Leander con un asentimiento educado. Todavía no se nota su incomodidad, pero yo la siento en el cuerpo. Evita que sea demasiado evidente girándose hacia mí para incorporarme a la conversación—. Selly, este es el padre Marsen, líder de la Iglesia de Alinor. Padre, Selly Walker.

			—Es un placer, señorita Walker.

			El padre Marsen me dirige una mirada cargada de interrogantes. Sigue mostrándose amigable, pero claramente se está preguntando qué hace una muchacha de sangre salada junto a su príncipe y Mensajero.

			—Selly… es mi ancla —explica Leander en voz baja rodeándome la mano con la suya—. Ella es el motivo de que esté aquí.

			—Nuestra nación está en deuda contigo —dice el padre Marsen dirigiéndose a mí.

			Nos conduce más allá de las filas de clérigos que nos saludan y nos introduce en el templo. El ruido de la multitud se corta de manera tan abrupta cuando atravesamos el umbral que es evidente que es obra de la diosa. Nuestros pasos resuenan hasta los altos techos. La belleza de este lugar no yace en intrincadas tallas ni en una arquitectura sofisticada. Es el templo de una soldado y está hecho de líneas limpias, rectas y sencillas. Cada bloque de arenisca está perfectamente alineado con los demás.

			Las filas de bancos dan a un altar sin adornos y las únicas decoraciones son las flores que se derraman de las cestas colgadas en todas las columnas como si estuviéramos en verano. Esto no es obra de Leander, los templos alinorenses siempre han estado así, una seña de que Barrica dejó la puerta entreabierta y ha seguido vigilando nuestro mundo.

			Noto la mano de Leander húmeda sobre la mía mientras nos acercamos al altar y, cuando lo miro, veo un brillo extraño en sus ojos verdes. Sé que esto va a ser demasiado para él, puedo sentir el poder que pasa a mí a través de su agarre. Me produce un leve aguijoneo desagradable, pero no creo que él sea consciente de que me lo está provocando.

			Lanzo una mirada de disculpa al sacerdote mientras mi príncipe me arrastra por delante de todos los demás, aunque el hombre no parece molesto, más bien nos sigue con un aire de reverencia.

			El altar en sí consta de una mesa sencilla ante una enorme estatua de piedra de Barrica. Lleva coraza y kilt como su clero y sostiene en alto una espada y un escudo. Cuando intento analizar su rostro no consigo enfocarlo y, al apartar la mirada, soy incapaz de recordar sus rasgos hermosos y severos.

			Leander me suelta la mano y da un par de pasos hacia adelante para contemplar la estatua. Siento al padre Marsen colocándose a mi lado sin que me haga falta verlo.

			—Es una bendición —comenta en voz baja fijándose en Leander.

			—Yo solo me alegro de que siga vivo —respondo también en voz baja.

			Leander lleva la misma ropa harapienta desde hace días, los tres la llevamos, pero hay cierto poder en él que hace que cueste apartar la mirada.

			—Tú también eres una bendición —añade el padre Marsen.

			—¿Yo?

			—En efecto. Hasta ahora, no ha habido ningún Mensajero con alguien como tú a su lado. Me llena de esperanza que nuestra diosa haya visto lo que necesitaba y lo haya proveído.

			—Lo hago lo mejor que puedo.

			—Fuiste hecha para él, hija mía.

			—Me da la sensación de que debería confesar que no fui mucho al templo de pequeña.

			Su sonrisa me toma por sorpresa.

			—La verdad es que yo tampoco. La fe me vino de mayor. Y la tuya está escrita en ti.

			—¿A qué se refiere?

			—Tus marcas —indica—. Mira.

			Levanta una mano para señalar y sigo la dirección de su dedo.

			Ahí, en el escudo de Barrica y a lo largo del filo de su espada, veo diseños geométricos, líneas rectas y formas exactamente iguales que las marcas de maga que tengo en los brazos. Entonces, cuando el padre Marsen señala a su alrededor, me doy cuenta de que están por toda la iglesia, recorren las columnas y los extremos de los bancos. Están en todas partes.

			—Siempre pensé que eran simples motivos decorativos —admite—. Pero quienquiera que diseñara este lugar… Bueno, el templo tiene más de quinientos años, el arquitecto vivió cuando la diosa todavía caminaba entre nosotros. Debió de ver las marcas de Barrica con sus propios ojos cuando se construyó este sitio.

			Me sube un escalofrío por la nuca y noto un hormigueo por todo el cuerpo. Estoy al final de una senda que ha estado conduciendo a mí a lo largo de los siglos.

			—No… no lo sabía —susurro, aunque las palabras me parecen totalmente inadecuadas para el asombro que me embarga y que me hace sentir como si mi corazón intentara salírseme del pecho. No obstante, en algún lugar detrás de todo ese entusiasmo, hay una pizca de miedo. La diosa estaba esperándome. Esperándonos. ¿Qué quiere de Leander y de mí?

			—El príncipe es nuestro Mensajero —dice el sacerdote en voz baja—. Pero tú eres su escudo. Tienes la marca de la diosa, Selly Walker. Cuando he dicho que fuiste hecha para él lo he dicho muy en serio.

			Me miro los antebrazos, las líneas que los recorren diferentes a todas las que he visto hasta ahora.

			¿Por eso siempre había tenido esas humillantes líneas verdes como las de un niño sin que importase cuánto intentara esforzarme por dominar la magia? ¿Es que nunca fui defectuosa, nunca fui un fracaso, sino que solo estaba esperando a mi propósito?

			¿Cuánto tiempo lleva la mano de la diosa sobre mí?

			Miro a mi príncipe una vez más, las líneas tensas en su cuerpo, el modo en el que sus manos lentamente se cierran en puños con el poder de este lugar corriendo por sus venas.

			¿Cuánto tiempo lleva su mano sobre mí y qué tiene planeado para el resto de mi historia?

		

	
		
			
LASKIA 
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Los Muelles 
Puerto Naranda, Mellacea

			
Me arde todo el cuerpo por dentro.

			Necesito un lugar en el que depositar este poder, un modo de librarme de una parte de él antes de que me destruya. Necesito un pararrayos y en mi tripulación no hay nadie lo bastante fuerte para soportarlo.

			Mi dios me ayudará. Debe ayudarme.

			Este sucio barco pesquero se acerca al muelle con una lentitud exasperante, serpentea entre filas de barcos amarrados rumbo a las grúas torcidas que señalan la plaza del muelle.

			Me tambaleo por la cubierta y la tripulación se dispersa ante mí. Me acerqué a una marinera cuando salimos de las islas e intenté desesperadamente drenar parte de mi magia en ella. Luego probé con dos tripulantes más.

			Todos murieron, sus corazones se pararon, sus cuerpos se marchitaron, se encogieron y envejecieron al instante.

			No podía hablar, de lo contrario habría gritado. Solo señalé hacia Puerto Naranda y Dasriel les indicó que dirigieran allí el maldito barco con todas las velas desplegadas.

			Macean estaba dentro de mí, el poder del Jugador corría por mis venas y, cuando las maderas del barco amenazaban con partirse y las velas con desgarrarse, me deleitaba con ese riesgo. Me reía del viento, me sentía al borde de la destrucción con los dados lanzados esperando a que aterrizaran.

			Ahora capto cierto movimiento por el rabillo del ojo y me doy la vuelta justo a tiempo para ver a uno de los marineros trepar por la barandilla del barco y lanzarse al agua. Nada hacia el muelle lejano, asustado, con movimientos torpes y poco eficientes.

			Casi podría felicitarlo por su audacia.

			Solo casi.

			Desesperada por liberar parte de la energía ardiente de mi interior, lanzo un ataque en dirección al marinero que huye.

			El poder lo atraviesa y lo reduce al instante a cenizas que se quedan flotando en un macabro charco sobre las olas. La fuerza del ataque continúa en un arco devastador hacia los edificios del otro lado del puerto.

			Con un gemido profundo y gutural de ladrillos torturados, un alto complejo de pisos implosiona sobre sí mismo y se derrumba en la calle como un títere al que le cortan las cuerdas. Lanza al aire una enorme nube de polvo y ceniza que envuelve a la mitad de la multitud atónita reunida en el puerto.

			Cuando el rugido de los escombros se desvanece, el puerto se queda en silencio.

			Tomo aire profundamente con dificultad. Tengo la piel erizada. Usar el poder de Macean no ha servido para descargar el dolor punzante y abrasador de su presencia en mi interior. Haga lo que haga, siempre es demasiado, siempre se vierte más dentro de mí.

			Quiero arrancarme la piel para evitar que el aire me toque, quiero sacarme los ojos para apagar la luz, quiero refugiarme en mi propia mente y esconderme, pero sé que, si me permito hacerlo antes de encontrar a alguien con quien unirme, nunca volveré a salir. Así que cada pizca de mi ser está concentrada en mantenerme aquí, en este mundo. Tengo que hacer lo que hizo el príncipe con esa marinera y encontrar un recipiente lo bastante fuerte para que pueda ayudarme a controlar este don.

			Macean se está despertando de su sueño y puedo sentir su poder creciendo como un maremoto listo para ser desatado. Si quiere que sobreviva a su llegada, debe mostrarme cómo hacerlo.

			Carraspeo y Dasriel se recupera de su sorpresa tras verme destruir medio bloque de la ciudad con un simple gesto. Se prepara para saltar al muelle cuando nos acercamos.

			—¡Abrid paso, idiotas! —grita sosteniéndose la mano herida contra el pecho y los marineros colocan la pasarela mientras camino hacia ellos.

			La gente que se encuentra cerca de los muelles se sobrepone al terror que los había paralizado y se escabullen como hormigas. Si gritan, no soy capaz de oírlos sobre el rugido de mis oídos.

			Me agarro a la barandilla de la pasarela para bajar y noto que cede como si estuviera hecha de papel mojado que se arruga y se retuerce bajo la fuerza de mis manos.

			Necesito llegar al templo. Y necesito a Ruby. Como las aves que vuelan hacia el sur sin haberlo hecho antes, sé a dónde tengo que ir y qué debe suceder. Mis dios, que se remueve en las profundidades de mi psique, me indica qué debo hacer.

			Este poder me consumirá si no lo obedezco.

		

	
		
			
JUDE 
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El Templo de Macean 
Puerto Naranda, Mellacea

			
Desde mi escondite junto al mástil, observo cómo Laskia baja por la pasarela como una bestia al acecho. Todavía se están asentando los escombros del edificio que ha derribado y la nube de polvo sigue extendiéndose. Los ciudadanos de la plaza huyen de ella para no convertirse en sus presas.

			A mi alrededor, los pocos miembros de la tripulación que siguen con vida se acobardan e intercambian miradas furtivas preguntándose si se atreverán a zarpar ahora que ella se ha ido. Uno me mira a los ojos con una pregunta silenciosa y desesperada escrita en el rostro. Quieren partir de Puerto Naranda y correr para salvar la vida mientras todavía la conservan, pero después de ver el destino del hombre que ha intentado huir nadando, no se atreven a moverse. Le devuelvo la mirada, pero mi rostro no le ofrece respuestas.

			Ardo con esa misma necesidad, mi mente trabaja frenéticamente elaborando un plan de escape. Aunque tenga que llevarme a mi madre a cuestas, aunque tenga que robar una carretilla y empujarla por la calle, la sacaré de aquí. Nos vamos hoy mismo. Nos iremos al norte y nos abriremos camino por los principados. Mendigaré, pediré prestado o robaré. Haré lo que sea necesario, tal y como tendría que haber hecho desde el principio.

			Después de que Laskia se elevara en el Templo de la Madre, Dasriel y yo volvimos como pudimos al barco con ella, la mano de él destrozada y con un torniquete después de que le saliera el tiro por la culata. Laskia fue gritando todo el camino mientras la arrastraba con su brazo alrededor de mis hombros.

			Pero nunca olvidaré ese extraño y discordante sonido, no era humano. Sin embargo, después se quedó callada y fue mucho peor.

			Oigo la palabra entre la muchedumbre extendiéndose entre los ciudadanos que se apartan del camino de Laskia.

			«Mensajera», repiten sin apartar la mirada de ella como si pudieran sentir la presencia de su dios caminando entre ellos. Sus voces son una mezcla de asombro y esperanza. Incluso después de haberla visto asesinar a ese hombre por intentar huir y de destruir un edificio con un gesto de la mano, siguen mirándola con los ojos rebosantes de una fe que me revuelve el estómago.

			Quiero correr tan lejos y tan rápido que no llegue a descubrir nunca de qué es capaz, aunque siento un temor frío y pesado en las entrañas que me dice que pronto todo el mundo lo sabrá.

			Una sombra me cubre y miro hacia arriba. Dasriel se cierne sobre mí sosteniéndose la mano herida. Muestra una mirada severa y tiene la mandíbula cubierta por una barba incipiente después de días de viaje.

			—Levanta —gruñe—. Date prisa.

			Me invade un terror enfermizo.

			—¿Qué?

			Me levanta bruscamente del cuello agarrándome el pelo y el cuello de la camisa.

			—Va al templo. Voy a seguirla. Tú ve a por Ruby.

			—¿Ruby? —consigo decir a pesar de que el cuello de la camisa me ahoga—. ¿Qué va a hacer con ella?

			—Por los siete infiernos, chico, no lo sé —contesta levantándome más hasta que se me despegan los pies del suelo, aunque sigue sin soltarme—. Ruby es la única que ha conseguido hacer que escuche a alguien. —Cuando me suelta me tambaleo intentando recuperar el aliento. Dasriel chasquea los dedos de la mano buena y una llama cobra vida—. O traes a Ruby al templo o ardes. Tú eliges.

			Sellé mi destino con Dasriel en cuanto le grité a Leander para advertirlo en las Islas, en cuanto le salvé la vida y me aseguré de que hubiera un Mensajero de Barrica para hacerle frente a Laskia. A Dasriel no le importa lo que me suceda siempre que sufra.

			Me dirige una mirada severa. Le resignación me invade y noto el cuerpo entumecido.

			Toma mi silencio por lo que es: derrota. No podré hacer nada por ayudar a mi madre si estoy muerto.

			Me despide con la mirada, se gira para correr detrás de Laskia y lo sigo por la pasarela sin decir una palabra.
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			Hace solo unos días que estuve por última vez en el Tallador de Gemas. Dasriel se presentó en mi combate de boxeo y me arrastró hasta aquí. Estaba a punto de descubrir que iban a enviarme a matar a Leander.

			Habían pasado solo unos días, pero parecía una eternidad.

			Ahora paso por delante de los porteros maltrecho, magullado y jadeante para entrar en el bar vacío. A estas horas de la mañana está desierto, excepto por el camarero que está limpiando vasos detrás de la barra.

			Por un momento me da un vuelco el corazón al pensar que podría ser Tom, a pesar de que él trabaja en el Ruby Red, no aquí.

			Tengo que decirle a Tom que huya. Tendría que haberlo pensado antes.

			En cambio, se trata de una chica con la piel color caoba, del mismo tono que la barra, y con un brillante broche rojo en la solapa. Se sobresalta, retrocede y choca con las botellas que tiene detrás, que se tambalean por el impacto. Corro por la silenciosa pista de baile, pasando por delante de las mesas con elegantes manteles y sillas de terciopelo, todo iluminado con una luz tenue.

			Hay otra mujer haciendo guardia en la puerta del santuario inferior de Ruby vestida de negro inmaculado y con el broche rojo en el cuello.

			—Tienes que esperar un… —empieza levantando una mano.

			—Vengo de parte de Laskia —jadeo—. Déjame entrar ahora mismo.

			Abre los ojos como platos y se hace a un lado para abrir la puerta. Entro tambaleándome e intentando recordar cómo dejar de moverme.

			Ruby está sentada con la hermana Beris en su sofá de terciopelo granate e incluso a estas horas de la mañana ya lleva uno de sus brillantes vestidos dorados y los rizos castaños retirados con una diadema que usa a modo de tiara.

			La hermana Beris, con la piel de un blanco traslúcido que contrasta con el marrón intenso de la de Ruby, lleva una de sus habituales túnicas verdes y habla con fervor:

			—…todos lo sienten, es una nueva fuerza que…

			Ambas levantan la cabeza de golpe hacia mí cuando la puerta rebota contra la pared y se ponen en pie de un salto.

			—Jude —espeta Ruby—. ¿Qué…?

			Me inclino hacia adelante, apoyo las manos en las rodillas y jadeo intentando tomar aliento.

			—Es Laskia —consigo decir—. Tienes que ir al templo, ella…

			—¿Ella qué? —me apremia la hermana Beris cuando me interrumpo—. ¿Qué pasa? Macean ha estado inquieto en su sueño, algo ha cambiado. ¿Qué ha sucedido?

			—Es una Mensajera —respondo—. Laskia es la Mensajera de Macean.

			—¿Cómo? —inquiere Ruby con el ceño fruncido.

			La hermana Beris se queda boquiabierta.

			—¿Eres consciente de lo que estás diciendo? —pregunta—. Jude, seguro que…

			—Lo vi —respondo llanamente—. Se sacrificó. Ella… murió. Creo que murió, no lo sé. Macean… la levantó.

			—¿Está en el templo? —pregunta Beris con los ojos brillantes por una rebosante y renovada esperanza.

			Asiento.

			—¿Y crees que necesita a su hermana?

			—No sé lo que… sí. Sí, hermana.

			Sin decir palabra, Beris agarra a Ruby por la muñeca y tira de ella hacia la puerta. Por un momento, me quedo paralizado, mi cerebro no es capaz de procesar la idea de que alguien mangonee así a la mismísima Ruby.

			Vacilo cuando se marchan. Dasriel está con Laskia y tardará algo de tiempo en darse cuenta de que no he llegado con Ruby y la hermana verde.

			La cuestión es cuánto tiempo. ¿Será suficiente para que pueda recoger a mi madre y salir de la ciudad?

			El recuerdo de la mirada furiosa de Dasriel se me pasa por la cabeza y trago saliva. A pesar de que Laskia no se dé cuenta de mi ausencia, Dasriel lo hará.

			Poco a poco, mis pies empiezan a seguir a los de las demás mientras me maldigo a mí mismo por cobarde.
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			Cuando nos aproximamos al templo, ya hay una multitud apiñada alrededor. Voy a mantenerme cerca. Si no voy a huir, necesito que Dasriel me dé puntos de lealtad. Puede que eso me facilite las cosas más adelante.

			La iglesia más grande de Puerto Naranda se encuentra en la confluencia de varias calles como si fuera el eje de una rueda con calles que se extienden hacia afuera como radios. Media ciudad lucha por abrirse camino hacia el enorme edificio cuya mampostería fue pintada de negro hace mucho para marcar el sueño del dios al que estaba destinado a adorar.

			Una inmensa escalinata de piedra conduce hasta él desde la calle custodiada por hermanas verdes que se mantienen firmes como guardias, listas para contener a las masas. Unas imponentes columnas se elevan detrás de ellas y enmarcan una silueta que se agarra la cabeza.

			Ruby se detiene en seco y obliga a la hermana Beris, que sigue intentando tirar de ella de la muñeca, a pararse y girarse. De repente, veo a Laskia a través de su mirada y el jadeo de Ruby es como un jarro de agua fría.

			Laskia no se ha cambiado de ropa ni se ha lavado desde que estuvimos en la Isla de la Madre. Sus prendas están sucias, su rostro es una mezcla de mugre y sudor. Se mueve como un animal y se detiene en lo alto de la escalinata para contemplar la multitud con esos ojos verdes y brillantes que parecen iluminados desde dentro.

			Empieza a bajar los escalones a trompicones seguida por Dasriel y una mujer baja y regordeta con la túnica de las hermanas verdes.

			—¿Quién es esa? —susurro y, por un momento, Ruby olvida que solo soy el chico de los recados y me responde.

			—La hermana Petra, la líder de la Iglesia. Beris es su segunda.

			Beris nos ignora y continúa abriéndose camino entre la multitud, empujando los cuerpos a un lado para llegar hasta Laskia.

			—¡Se está despertando! —exclama y la gente de alrededor se suma al clamor—. ¡Nuestro dios regresará! ¡Primero ha venido a por Laskia!

			A nuestro alrededor, la gente que ha llegado en masa de todas partes de la ciudad levanta las manos para llevarse las yemas de los dedos a la frente y cubrirse los ojos con las palmas. Es el saludo de la gente común a las hermanas verdes en referencia a Macean. La mente de nuestro dios nos espera, aunque sus ojos estén cerrados, solo que ahora se dirigen a Laskia.

			—¿Qué le pasa? —susurra Ruby sin apartar la mirada de su hermana.

			—Se está desmoronando —respondo lentamente—. Es demasiado para ella. Demasiado poder. Está empeorando.

			—Su fe es fuerte —protesta la hermana Beris girándose hacia nosotros con los ojos brillantes—. Lo servirá cuando se despierte.

			Una buena parte de mí está más cerca de rezar de lo que lo he estado nunca. Quiero rezar por que Laskia vuelva a morir, por que su poder la sobrepase.

			Entonces Laskia gime sin dejar de agarrarse la cabeza, se mete los dedos entre los rizos y tira de ellos. Alarga una mano… me doy cuenta de que la alarga en dirección a Ruby. No obstante, la jefa del crimen que tengo al lado no se mueve de su sitio.

			Llegamos a la escalinata y la hermana Beris empieza a subir dejándonos detrás a Ruby y a mí.

			Laskia avanza a trompicones para recibirnos, seguida por la hermana Petra y Dasriel.

			A medida que se acercan los dos grupos, retrocedo. Puede que, mientras se prestan atención unos a otros, sea capaz de esfumarme. Quizás pueda escabullirme. No hay tiempo que perder, un terror enfermizo y agotador se apodera de mis entrañas, se convierte en hielo y me grita que corra.

			En ese momento, Laskia tropieza y grita. La hermana Petra se lanza hacia adelante para sostenerla antes de que caiga por las escaleras hacia la multitud y Laskia agarra a la primera hermana por los antebrazos con fuerza. Se produce un destello verde y cegador y, cuando parpadeo para aclarar mi visión, la hermana Petra yace a los pies de Laskia. Tiene el cuerpo arrugado y encogido, perdido en la túnica verde y, al enganchar Laskia un pie en la tela, el rostro y un brazo de la hermana Petra se convierten en polvo.

			Un murmullo de miedo y asombro recorre la multitud congregada abajo. Se produce un cambio de actitud mientras todos calculan mentalmente la distancia que los separa de la Mensajera que puede matar a alguien en un instante.

			Esto, esta muerte instantánea, el envejecimiento de toda una vida en lo que dura un latido, es lo que les sucedió a los marineros con los que Laskia intentó vincularse desesperadamente. Así que sé lo que viene a continuación: un momento de coherencia, el fuego está lo bastante débil para que ella pueda pensar y comunicarse por un momento.

			Levanta la cabeza como un perro de caza y mira a su alrededor.

			—Ruby —murmura tendiendo la mano—. Ruby, hermana. Tú eres lo bastante fuerte. Tú puedes ayudarme.

			—Ni en los siete infiernos —espeta Ruby retrocediendo hacia mí. Frunce los labios en una mezcla de miedo y repulsión—. ¡No te me acerques!

			—¡Agarradla! —grita Beris.

			Sin embargo, yo no puedo moverme. No quiero formar parte de esto. Tengo el corazón desbocado y me tiemblan las piernas. Me siento como si al dar un paso para huir fuera a caerme por la escalinata hacia la multitud.
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